
HORA SANTA VOCACIONAL 

Escuchar, discernir, vivir la llamada del Señor 
 

 

AMBIENTACIÓN: Colocar visiblemente una imagen de María, a su alrededor la Palabra de Dios, el libro 

de Madre Rosa, las Constituciones y el Estatuto de Formación.  

 

MOTIVACIÓN: Estamos reunidas para orar como cada día, pero hoy, queremos orar de una manera  

especial por nuestra propia vocación. Sólo cuando tocamos, palpamos  la propia realidad podemos ver, tocar, 

motivar, llamar  al otro; si reconocemos, agradecemos el valor  y el don de propia vocación nos sentiremos 

responsables de la educación, formación y vocación de las nuevas generaciones, de todos los jóvenes sin 

excepción.  Cuando vivimos, el gozo y la alegría de seguir a Jesús  en la vida cotidiana estamos sembrando la 

semilla vocacional en quienes nos rodean. Avivemos nuestra fe y nuestra confianza, junto a nuestra 

Venerable Madre Rosa Ojeda, que nos enseña a vivir la vocación en plenitud a pesar de las múltiples  

contrariedades. Nos disponemos a orar desde lo más profundo de nuestro ser.  

CANTO: Venimos a adorar (JESED) 

Nos postramos ante Jesús Eucaristía  para bendecirlo, alabarlo y adorarlo por el regalo de nuestra vocación. 

SILENCIO 

En este mes de julio, el Carmelo camina  acompañado por la presencia maternal de María; vamos a escuchar 

la Palabra que nos narra su vocación y misión.  

 

Lc 1,26-38 

"Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 

desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le 

dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué 

significaría aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de 

Dios;" "vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande 

y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de 

Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no 

conozco varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu 

pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque 

ninguna cosa es imposible para Dios.» Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 

palabra.» Y el ángel dejándola se fue."  

 



REFLEXIÓN: María escucha con atención, con disponibilidad, no entiende a la primera, pregunta, discierne 

para dar respuesta y tomar una decisión. María nos invita a escuchar continuamente la llamada vocacional, ya 

que la vocación no la podemos reducir únicamente a una etapa de la juventud: La Palabra de Dios es directa 

y precisa, Dios no deja de llamarnos y enviarnos…   

El discernimiento nace de una actitud de escucha… a la Palabra de Dios, a las Constituciones, a nuestro 

Estatuto de Formación, escucha a la vida y carisma de nuestra madre fundadora, a la escucha de nuestras 

superioras y hermanas; que conducen a vivir la alegría de ser y sentirse llamada del Señor.   

 

SILENCIO 

 

CANTO: Vuestra soy para vos nací. 

SALMO DEL DISCÍPULO QUE QUIERE ANUNCIAR A DIOS 

Aquí estamos, Señor, como tus discípulos en Galilea.  

Aquí estamos, Señor, respondiendo a tu llamada.  

Aquí estamos, Señor, porque nuestro gozo eres tú.  

Aquí estamos, Señor, queremos ser anunciadoras de tu Reino.  

Aquí estamos, Señor, con la confianza puesta en ti. 

 

Respondiendo a tu llamada...  

Porque a ti no se te puede decir que no,  

Porque en nuestra respuesta encontramos el gozo.  

Aquí nos tienes, puedes contar con nosotras.  

 

 

Queremos ser trasmisoras de tu Reino...  

Porque te hemos sentido cerca;  

Aquí estamos, porque sabemos que nos necesitas,  

Y te ofrecemos lo mejor que tenemos, nuestra propia vida,  

Para que sea instrumento al servicio de tu Reino. 

 

Con la confianza puesta en ti...  

Sabemos que no debemos poner toda la confianza  

En nuestras propias fuerzas, sino en las tuyas.  

Por eso acudimos a ti,  

Porque si nos falta valentía, tú nos darás coraje;  

Porque si nos falta fe, tú nos la aumentarás;  

Porque si nos falta el ánimo, tú nos darás la paciencia;  

Porque contigo, Señor, cualquier cosa es posible. 

 

Aquí estamos, Señor, porque eres nuestro Dios.  

Aquí estamos, Señor, porque nos has mirado.  

Aquí estamos, Señor, con nosotras puedes contar.  

Aquí estamos, Señor, para decirte con el corazón  

Que nos ayudes en ésta, nuestra misión. 



PRECES 

 

A cada petición respondemos todas: “Dueño de la mies, escúchanos” 

   
 

1.-Para que redescubramos la riqueza que Implica la propia vocación bautismal, Religiosa y potenciemos así 

todas las vocaciones consagradas al servicio de la Iglesia. OREMOS. 

 

2.-Para que haya jóvenes que se sientan llamadas a seguir a Jesús pobre, casto, obediente; y a servirlo en los 

hermanos a través del Carisma de Madre Rosa, que el Espíritu Santo suscita en su Iglesia. OREMOS. 

 

3.-Para que nuestro trabajo pastoral se vea empapado de la preocupación por la oración, promoción y 

animación de la pastoral vocacional. OREMOS. 

 

4.-Para que las familias sean sensibles al despertar vocacional de sus hijos y les ayuden a descubrir y cumplir 

la voluntad de Dios en sus vidas. OREMOS. 

 

4. Te pedimos, Señor, por nuestras hermanas formadoras para que se dejen iluminar y guiar por el  Espíritu, 

para que formen según los criterios y exigencias del evangelio. 

6.-Para que como Carmelitas de San José favorezcamos, un clima propicio donde puedan surgir las 

vocaciones a la vida consagrada. OREMOS. 

 5. Te pedimos, Señor, por todas nosotras aquí reunidas, para que nuestra mirada esté siempre abierta a las 

necesidades de cuantos nos rodean y nuestra respuesta vocacional sea siempre desde la misericordia de Dios 

Amor. Oremos.  

 

PADRE NUESTRO  

 

Concluimos nuestra oración, con actitud de gratitud y con la certeza de que Dios nos sigue llamando con 

fuerza a ser testimonio creíble de su amor, en nuestra realidad actual. 

 

CANTO RESERVA DEL SANTÍSIMO: ¡Cómo no te voy a dorar! 

 
 

 
 
 

 

 

 


